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1. PRIMERA APROXIMACIÓN: BASES CONCEPTUALES
DE LA PREOCUPACIÓN POR EL MEDIO AMBIENTE
(PERSPECTIVAS GEOGRÁFICAS)
Es por todos conocido el interés que los geógrafos hemos mostrado
—tanto desde el punto de vista vocacional como desde el profesional— por
las tierras y por los hombres que las habitan (tanto desde la perspectiva del
mundo rural como desde la del mundo urbano); igualmente, nos hemos dete-
nido en la interpretación de las realidades naturales y por las sociales que
nos rodean. Éste es un tema comúnmente asumido por nosotros a la hora de
tratar de cuestiones de tanto interés como las que nos ocupan.
De esta forma, cuando de disertar se trata sobre un tema en el que
sumamos dos términos —medio y ambiente, que en los momentos presentes
se tratan unidos, conformando un verdadero estereotipo—, tres pueden ser
los apartados a diferenciar, a saber: la dualidad medio ambiente vs desarro-
llo; en segundo lugar, la valoración que del medio ambiente puede realizarse
desde la perspectiva de las transformaciones operadas en el mismo, y, por
qué no, desde su degradación (aunque per se lo uno no deba ir unido a lo
otro); en tercer lugar, trataremos una de las cuestiones que pensamos de más
interés, la educación de la persona realizada para y desde el medio ambiente,
Anales dc (Seograjía de la Universidad Complutense; ni ¡5, 681-693
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buscando que el hombre llegue a respetar y a valorar lo que conoce. Detengá-
monos, pues, en su tratamiento ~.
a) Dualidad medio ambiente «versus» desarrollo
La inclusión de la temática medioambiental en los contextos científicos,
en general, y en los geográficos, en particular, se incribe en un marco general
de preocupación de las ciencias por las consecuencias que el uso no racional
y el despilfarro de los recursos, unido a la degradación ambiental y de las re-
servas naturales pueden llegar a tener los denominados avances tecnológicos
y el llamado desarrollo economíco.
Por otra parte, si bien el tema de la conservación de la naturaleza ha sido
tratado desde los inicios de este siglo, es a partir de la segunda guerra mun-
dial y, muy especialmente, desde la década de los sesenta, cuando adquiere
especial interés, tanto en el contexto universitario como en el ámbito de las
Organizaciones internacionales (ONU, UNESCO, OMS, FAO,...). Mas quizá
sea significativo el señalar dos aspectos: el primero relacionado con la idea
de vulgarizar» el tratamiento del medio ambiente, al crear lo que algunos
conocen como «conciencia popular» (sirva como ejemplo la plantación de
árboles por parte de algunos organismos locales, en relación con los neona-
tos...; esto no es que nos parezca mal, muy por el contrario, sólo anecdótico).
El segundo nos aproxima a un nuevo concepto de desarrollo alternativo que,
frente al convencional, emerge con un sentido que se basa en la búsqueda de
equilibrios, en los que los factores ecológicos y ambientales cobren una rela-
tiva importancia 2~ Desde esta óptica, el medio ambiente debe ser considera-
do en un sentido amplio, es decir, como un sistema de relaciones, consecuen-
cia de la interacción de los sistemas natural y social. Tanto es así que la
relación medio ambiente-desarrollo empieza a entenderse, en los momentos
presentes, a pesar de la extrema complejidad, de manera muy diferente a
como se trató a finales de los años sesenta (entonces, no podemos olvidarlo,
se veía como un problema que iba unido a los llamados países desarrollados
—desde este enfoque, desarrollo y medio ambiente aparecían como contra-
puestos) ~.
Sin embargo, desde el Seminario de Founex (1971) y desde la Conferen-
cia de las Naciones Unidas, desarrollada en Estocolmo y cuyo tema era el
Carrizosa, J. (1987): «Medio Ambiente, en Ramos, A. (coord.). Diccionatio de la Natura-
leza, Hombre; Ecología yPaisaje. Ed. Espasa-Calpe, 595/597 Pp.
- Miguel, Pedro de (1976): «La organización administrativa para la defensa del Mcdio Am-
biente, en AA.VV., Conservación del MedioAmbiente; Revista Uí,ivcrsidad Complutense, vol.
XXV, nÚm. 105, pp. 23-48.
Jiménez, L. (1989): Medio Ambienteydesarrollo abernativo, Madrid, Ed. lepala.
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medio ambiente (1972), se puso de manifiesto cómo la mayor parte de los
problemas medioambientales son comunes a paises ya sean desarrollados o
no, si bien es evidente que para los primeros son consecuencia de un desa-
rrollo incoherente y despilfarrador, mientras que para los segundos se debe,
principalmente, a unos frenos consecuencia de la dependencia. De esta for-
ma, a nadie se nos escapa el que los problemas medioambientales han supe-
rado los supuestos técnicos para conformar verdaderas realidades socioeeo-
nómicas, con notables repercusiones espaciales, consecuencia de unos
específicos modelos de crecimiento (la señalada Conferencia abundó en la
idea deque hay que tratar del medio ambiente según el nivel de desarrollo al-
canzado en las áreas a la que pertenezca) ~.
Lo expuesto nos conduce a dos ideas de notable relevancia: el concepto
de recurso natural y la «funcionalidad de los recursos».
Al tratar de la primera debemos pensar en el hombre como ser vivo
—aunque no nos olvidemos de las organizaciones sociales o de sus creacio-
nes e invenciones tecnológicas—; éste ocupa un importante lugar en las ca-
denas alimentarias y en los flujos de energía. De esta forma, debemos ser
conscientes, una vez más, de que el concepto de recurso es, a priori, comple-
jo. Así, podemos definir los recursos naturales como el conjunto de materias
de que dispone el hombre con el fin de asegurar su subsistencia y bienestar ~.
No obstante, el paso de potencia a acto marca, hasta cierto punto, el límite
según el cual un elemento natural llega o no a convertirse en recurso; de esta
manera, a partir del momento en que empieza a ser útil al hombre puede en-
tenderse como tal, eso si, sin olvidarnos de que esto no sc produce hasta que
el hombre alcanza un cierto nivel tecnológico que permita el aprovecha-
miento de lo que hemos dado en denominar como recurso 6 Su utilización
depende, por un lado, de los conocimientos adquiridos por el hombre, y,
por otro, de la capacidad y voluntad del grupo social (capacidad política)
para que eso se produzca. La principal limitación la encontramos en la ba-
rrera que supone la diferenciación de recursos naturales renovables y otros
que no lo son, convirtiéndose la cuantía de los segundos y la capacidad y el
ritmo de limitación de los primeros, en la extremadura con anterioridad se-
ñalada (de aquí que tengamos que hablar de la racional gestión de los recur-
sos naturales).
La segunda de las cuestiones nos aproxima a lo que se conoce como
«funcionalidad de los recursos». Algunos geógrafos han dividido los recursos
(tanto los naturales como los que no lo son) en biológicos, tecnológicos y
Atlas des ressourccs (1980). París, Laffont.
~ Tricart, J. (1978). Vocation des terres, ressources ou contraintes et development.
Herodote, nÚm. 12.
George, P. (1972): El medio ambiente; Barcelona, Oikos-Tau, Colección ¿Qué sé?,
núm. 75.
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economícos. No es éste el momento de entrar en su análisis, más bien se trata
de reflexionar sobre el uso que de ellos se realiza, a raíz de que se ven afecta-
dos por un valor económico, el cual suele emanar del intercambio. Se crean
asi, por un bdo, recursos de carácter material —como los biológicos y los tec-
nológicos—, y otros, los calificables como sectoriales, de carácter economíco.
El estudio que nos lleve hasta el conocimiento de estos sistemas, que son una
consecuencia de la utilización —racional o no— de los recursos economícos,
sc plasma en una suma de conocimientos aportados por la economía, si bien,
su dimensión espacial, regional..., se encuentra representada en el contexto
de la geografía.
Se deduce, por lo tanto, la posibilidad de tratar el medio ambiente, en su
conjunto, todo él como recurso. Tanto es así que para el profesor Pierre
George «el medio ambiente o entorno ambiental está constituido por la inte-
gración global de una serie de factores y recursos, en la que se insertan los
grupos humanos en una relación dialéctica de acciones y reacciones recipro-
cas. En este conjunto de las bases y de los equilibrios de las fuerzas que rigen
la vida de un grupo biológico, intervienen factores físicos y antrópicos, que
pueden influir fisiológica y siquicamente, incluso en casos extremos desde un
punto de vistapatológico, en los individuos» ~.
Como es lógico pensar, en la valoración de este sistema de relaciones en-
tran en funcionamiento factores objetivos y subjetivos, los cuales pueden lle-
gar a crear aspectos de sensibilización, conciencia o, por el contrario, des-
confianza frente a las realidad medioambientales o a los problemas que de
ellas emanan.
Es por esto por lo que, podemos afirmar que desde una primera aproxi-
mación el medio ambiente se definirá en relación con los grupos humanos
que lo perciben, lo ocupan y/o lo configuran. Así, no debe extrañarnos el que
con harta frecuencia nos refiramos a él, haciendo especial hincapié en las
cuestiones menos positivas, consecuencia de la producción económica (so-
bre todo de la industrial), del consumo, del hábitat o de las relaciones que
hacen de todo el medio un espacio vivido. Tanto es así que para muchos el
medio ambiente adquiere entidad en la conciencia popular en los momentos
actuales, empezando a ser objeto de estudio para los científicos y preocupa-
ción para los políticos cuando su degradación ha empezado a ser notoria,
como resultado tanto de los procesos de contaminación química, como de
ruídos, el hacinamiento urbano o los «atentados» a la estética de los paisajes
rurales o urbanos ~.
Barceló i Pons, B.(1984): Fundamentos conceptuales de la preocupación geográfica por
el medio ambiente, enMOPIJ, CeografÉ~ y Medio Ambtente~ Madrid, pp. 3-20.
Martinez, E. 1(1990): “La contaminación de las aguas supcrlicialcs y subterráneas”, en
Revista Tarraco, vol. 6. pp.59-78.
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b) La «degradación» del medio ambiente
Todos sabemos que las actividades agrarias, las industriales, las gran-
des —enormes— aglomeraciones urbanas y sus servicios generan desechos
que degradan las aguas, el aire..., incidiendo muy negativamente en la posi-
bilidad de usos posteriores de lo primero, y en la calidad ambiental, en los
segundos, amén de afectar a los ecosistemas que dependen de ambos (in-
cluido el ser humano), así como en el propio uso y valor de los espacios a
los que afectan. Esto nos lleva a tratar de dos considerandos distintos; a
saber:
1. Los problemas económicos en la defensa del medio ambiente: El de-
terioro consecuencia de la transformación, degradación del medio ambien-
te, a través de la contaminación apuntada nos lleva a pensar que lo que
hasta hace escasamente unas decenas de años era un bien general libre, en
la actualidad ha pasado a ser un bien económico. Poco a poco, ha apareci-
do la idea de bien ambiental o, en plural, bienes ambientales. Desde la pu-
blicación de La riqueza de las naciones, por parte de Adam Smith (1776),
no han sido pocos los trabajos, que desde la perspectiva de las Ciencias So-
ciales (de la economía, de la geografía económica) han dado entrada al es-
tudio de problemas que no van a centrarse, tan sólo, en cuestiones de índo-
le material.
No obstante, cuando nosotros tratamos de los llamados bienes ambienta-
les, CO~() elementos superadores de los bienes materiales, per se, no pode-
mos olvidarnos de la dualidad bien privado/bien público (los primeros pue-
den adquirirse en el mercado, con objeto de satisfacer ciertas necesidades
individuales; sin embargo, junto a esas necesidades se dan otras calificables
como colectivas, las cuales requieren la prestación de servicios de carácter
individual, es decir, bienes públicos). Al igual que ninguna persona puede ex-
cluir a otra de utilizar los diferentes servicios públicos de los que disponga la
sociedad en la que viven, en el caso del medio ambiente, en la búsqueda de la
calidad ambiental, se presenta la imposibilidad de excluir a nadie del disfrute
de ese bien »~
Igualmente, para apreciar el contexto del bien ambiental es necesario te-
ner en cuenta que, así como ha habido un trasvase desde bienes libres hacia
bienes económicos, también ha existido lo propio desde bienes privados ha-
cia bienes públicos, de tal manera que las cotas alcanzadas por el sector pú-
blico en la economía de los paises desarrollados se sitúa entre un cuarto y un
tercio de su PNB. De esta manera, nos parece de interés el detenernos, aun-
» Barrientos, M. (1985): ‘<El Medio Ambiente. Su situación enAragón”, en Jornadas Técni-
cas sobre protección del Medio Ambiente, Zaragoza, ¡3/14, junio, Diputación General de Ara-
gon, pp. 19-52.
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que brevemente, en la relación medio ambiente e impactos macroeconó-
micos
Las primeras aproximaciones realizadas sobre la incidencia de la lucha
contra la contaminación (elemento característico, tal y como exponíamos, de
los momentos actuales) en el PIB nos aproximan a los trabajos realizados por
la OCDE, en relación a las inversiones de ciertos países en las postrimerías
de la década de los setenta. En este sentido, se estima que la participación de
los gastos destinados a combatir la contaminación —sector público y sector
privado— oscilaban entre el 1 y cl 2 por 100 dcl PIB, en la mayor parte de los
paises europeos más desarrollados y en América del Norte, calculándose en-
tonces repercusiones positivas en el primer año, reflejadas en un crecimiento
del PIB que oscilaba entre cl 0,1 y cl 2,6 %. Estas valoraciones permitieron a
la OCDE presentar una síntesis de las estimaciones realizadas: entre ellas
destacar el que, con carácter general, los programas medioambicntales a cor-
to plazo ofrecían efectos positivos en el Pm, ya que el crecimiento de la de-
manda resultante por actuación dc los poderes públicos implicaba incremen-
tos productivos, particularmente en las economías desplegadas, a un ritmo
inferior a su capacidad potencial. Los países que habían realizado este tipo
de investigaciones (Estados Unidos, Japón, Holanda y Finlandia) mostraban
estimaciones muy favorables, debido a que al término del primer año de apli-
cación de programas medioambientales registraban aumentos positivos en el
PIB; por el contrario, en las anualidades siguientes, conllevaban una inciden-
cia divergente e incluso negativa.
Igualmente, conforme señalaba la OCDE en las conclusiones de la Con-
ferencia Internacional sobre el Medio Ambiente y Economía, celebrada en
1984, relativas a la incidencia de la protección medioambiental en el creci-
miento económico, sin protección del medio ambiente el potencial producti-
vo de la economía se resiente negativamente, a la vez que la demora en la
programación y ejecución de objetivos y medidas implica, por un lado, una
traslación temporal e incluso generacional de las responsabilidades, con el
consiguiente incremento adicional de las necesidades y recursos de financia-
cion y, por otra parte, un freno al desarroPo tecnológico, con claras conse-
cuencias sobre la competitividad.
A partir de experiencias posteriores, desde el ámbito de las Comunida-
des Europeas, la Comisión ha venido realizando distintos trabajos prospecti-
vos. Así, desde la perspectiva del Mercado Único, y continuando con las va-
nabíes económicas convencionales (bienestar, salud pública, calidad de
vida...). las estimaciones realizadas señalan para la década actual notables
mejoras en el crecimiento del Pm; sin embargo, apenas recogen nada refe-
1<> Llamas, R. (1981): ‘<Aspectos generales sot,re la contaminación dc las aguas subterrá-
neas en Espaáa, en Actas de las lomadas sobre análisis evolución cíe la contaminación de las
agí.<a.s sut,tcrró ,íeas en España.
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rente a los costes medioambientales. No obstante, entre las simulaciones y
modelos realizados, pensSndo en 1995, relacionando el impacto del creci-
miento económico y de los costes ambientales, hacia especial hincapié en la
posibilidad de que a partir de la aportación de una «inversión adicional am-
biental» del orden del 1 por 100 del PIB —esto es, cerca del doble de las ac-
tuales inversiones medioambientales— y analizando la repercusión e inciden-
cia en cinco Estados comunitarios (Bélgica, República Federal de Alemania,
Francia, Grecia y Reino Unido) se constataba que, efectuando las posibles si-
mulaciones y partiendo de supuestos similares para todos los países, en un
período de cinco años, una de las consecuencias fundamentales del aumento
en la reducción de la contaminación se asociaba con los impactos estimulan-
tes de la inversión sobre las economías nacionales a raíz de la consolidación
del aumento del gasto correspondiente al ajuste adicional del 1 por 100 del
Pl 13.
Los resultados para todos los países estudiados indicaban efectos positi-
vos en la producción y en el empleo, si bien unidos a ligeras alzas en los nive-
les de precios, lo que originaba reducciones de la competitividad y de las ex-
portaciones y, consecuentemente, efectos negativos en la balanza de pagos.
Por el contrario, las subidas en la producción implicarían incrementos en las
rentas disponibles, el consumo y las importaciones. En definitiva, se llegaba a
la conclusión de que los efectos positivos de semejantes actuaciones, se ve-
rían incrementados si se llevaba a la práctica desde una política eomunitaria
desplegada conjuntamente, frente a las actuaciones individuales llevadas a
cabo por los diverentes países integrantes, reduciéndose los efectos nega-
tivos.
De esta manera se deduce que volvemos a encontrarnos con el medio
ambiente, tratado como recurso —en este caso económico—, presentándose
la dualidad medio ambiente/desarrollo. En este sentido, tratar del medio am-
biente es hacer referencia a los señalados recursos naturales, a la población, a
la contaminación, a la I+D... Somos conscientes de que cuando desde una vi-
sion global, se trató de estos temas, al menos inicialmente, se dio un trata-
miento parcial y hasta sesgado de los mismos, enfocado hacia el debate «neo-
malthusiano» entre crecimiento de la población y agotamiento de los
recursos naturales ~‘, olvidando el conjunto de interrelaciones que se dan en
el conjunto del sistema mundial, causa y consecuencia, a la vez, de los distin-
tos tipos de desarrollo económico dominantes, así como dc las diferentes
maneras de utilizar el territorio, así como el orden internacional vigente.
Sin embargo, entendemos nosotros, que el verdadero problema de los re-
cursos naturales, a medio y largo plazo, se sitúa más en factores geopoliticos
y económicos, unidos a los procesos de sobreexplotación de los ecosistemas
naturales, a las cambiantes relaciones internacionales, a las sobreexplotacio-
¡ ¡ Ibídem, Opus: (it. en cita 3.
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nes industriales, etcétera, que en las limitaciones físicas de nuestro planeta en
el sustento de la población que lo habita, por importante que éste sea o pue-
da ser (creemos de mayor trascendencia —no siempre positivas—las decisio-
nes tomadas en los despachos del FMI o en las sedes de las grandes empre-
sas multinacionales, que la impronta del crecimiento demográfico, que va a
estar caracterizado por las desigualdades económicas existentes entre los paí-
ses ricos y los países pobres, de nuestro Planeta). Paralelamente, el problema
de la población se intenta tratar desde los aspectos de un crecimiento cuanti-
tativo, en relación con la «capacidad de carga» del ecosistema global, pero
realizando una abstracción de los factores sociales y económicos junto a su
distribución espacial..., lo que viene a ser un mayor condicionante de la po-
blación que el heterogéneo concepto de presión demográfica. Todos
estamos, en este sentido, de acuerdo en que la llamada explosión demográfi-
ca es una realidad incuestionable, si bien un análisis como el que se está rea-
lizando en muchos casos, a partir de la utilización de datos o cifras, induce
—o puede hacerlo— a plantear argumentos no siempre constructivos, la ma-
yor parte de las veces falsos y que podríamos calificar de alarmistas, de apo-
calípticos; las consecuencias de los mismos suelen concretarse en políticas
demográficas cuya caracterización nos viene dada por situar el eje de actua-
cton en el control de la natalidad, tomando como modelo los países rteos.
Este tipo de valoraciones superficiales sólo alcanza a entender de soluciones
simplistas. De hecho, los países pobres más que encontrar un freno a su ulte-
ríor desarrollo en el crecimiento demográfico, hallan coadyuvantes al mante-
nimiento del mismo tanto en procesos históricos recientes., como en su de-
pendencia neocolonial de los países ricos.
En este sentido sería un error grave el olvidarse del valor que en muchos
de los países pobres siguen teniendo los hijos, coadyuvando al sostenimiento
de las unidades familiares, de las propias estructuras sociales. Cualquier poíí-
tica, por lo tanto, que tenga como fin último la población no debe confundir-
se, como se viene haciendo deforma casi automática, con actuaciones para el
control de la natalidad, muy por cl contrario debe basarse en una actitud po-
lítica de transformación de las estructuras económicas y sociales (empleo,
educación, valoración del trabajo de la mujer, etc.). En última instancia, po-
demos preguntarnos si el control de la población no busca mas evitar una
presión excesiva sobre ciertos recursos, lo que vendrá a suponer un peligro al
abastecimiento y la perdida del control sobre los mismos por parte de los
centros de moder mundiales (v.gr.: grandes organizaciones internacionales
ubicadas en puntos «neurálgicos» de los paises ricos, importantes empresas
multinacionales...), que el facilitar un desarrollo económico y social equili-
brado, que vendrá a beneficiar a unos paises cuya gran riqueza es una pobla-
ción marginada por el resto de los habitantes de los países ricos
2 Ibidein opus. eh. en citas 3 y II.
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2. CONSIDERANDOS ÉTICO-CIENTÍFICOS
Para algunos estudiosos de estos temas, lo que acabamos de exponer no
es más que otra consecuencia de la crisis global de civilización que se viene
padeciendo, sobre todo en los denominados paises ricos, a partir de los años
sesenta. Se trataría de una crisis global y estructural que vendría a delimitar la
transición hacia una nueva sociedad, manifestándose a través de crisis parcia-
les (energéticas, económicas, de valores...). Estas crisis a lo largo de los años
ochenta culminó con la caída de los regímenes comunistas de los paises del
Este (desde nuestro punto de vista, el interés que empieza a suscitar el «me-
dio ambiente», realzaría semejante problemática>.
Es por esto por lo que, si admitimos lo señalado, no podemos pensar en
nuevos períodos de desarrollo sin que tengamos que referirnos a los nuevos
sistemas de valores que lleguen a conformar la base de la nueva realidad cul-
tural. La respuesta nos vendría, por un lado, en la concreción de una revitali-
zacion hunianística del basamento espiritual del hombre; por otro, por los
afianzamientos tecnológicos, consecuencia de la creatividad del ser humano
(no debemos de olvidarnos de que en la solución a los problemas de la con-
taminación y al agotamiento de los recursos los hombres nos jugamos, muta-
tis mutandis, la propia supervivencia en este mundo). Todo esto nos aproxi-
ma a cinco ideas que vienen a resumir, hasta cierto punto, el contexto en el
que deberían darse las relaciones culturales hombre-medio ambiente. En pri-
mer lugar, debería tenderse a la consolidación de una moral basada en la aus-
teridad, poniendo freno de esta manera a los abusos consumistas; en segundo
lugar, se requieren condiciones sociopolíticas, a partir de las cuales ni la in-
dustria ni los servicios puedan desentenderse de su acción extramuros, en la
valoración de la calidad de sus actuaciones. Es decir, debemos tender hacia
la superación del actual concepto de rentabilidad de las inversiones (el fin úl-
timo de la empresa no debe de ser, sólo, la obtención de los máximos benefi-
cios, del lucro, sin mas ni más). En tercer lugar, desde la técnica debe tender-
se a que la producción y el consumo se integren en ciclos o circuitos de
transformación que, al igual que sucede en la naturaleza, lleguen a cerrarse,
totalmente. En cuarto lugar, no debemos olvidarnos que para el logro de
estos ciclos es necesario disponer de fuentes energéticas suficientes y baratas
(el problema de la suficiencia puede superarse mediante la adaptación de la
energía solar; la baratura, fl() obstante, sólo puede sustanciarse por la vía de
la investigación científica y técnica; pese a todo, hasta que esto se vaya resol-
viendo, lo sensato será ir pensando en que hacer las cosas bien importan más
que el hacerlas). En quinto lugar, los países poseedores de los centros domi-
nantes de la llamada esfera capitalista (modelo vigente en la actualidad, aun-
que con importantes contradicciones) deben basarse en la reorientación de
sus modelo de desarrollo económico a partir de un más adecudo y equitativo
bienestar y calidad de vida, dado que se se sigue en la línea del actual consu-
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mísmo —cuya consecuencia principal es el despilfarro de los recursos y de la
degradación del medio ambiente-— no nos traerá más que insatisfacciones co-
lectivas y frustraciones personales (deben perseguirse, creemos, objetivos no
materiales que disminuyan la alienación en el trabajo, impulsando el desarro-
llo de la personalidad individual, de las artes, la cultura literaria, añadiendo
procesos productivos eficientes en el logro de la conservación y rentabilidad
de los recursos naturales, mediante la aplicación de tecnologías blandas; lu-
gar preeminente posee la consolidación de los procesos de formación y de
educación de las personas, es decir, eso que da en calificarse como educa-
ción ambiental) tB
De esta manera, unas personas cultivadas comprenderán que a más in-
tensidad de vida y de consumo, mayor deterioro entrópico de los ecosiste-
mas naturales o no, irreversible; por eso, todo exceso de consumo hoy, supo-
ne negación de vida en el futuro: debemos ser conscientes dc que estudiando,
investigando y conociendo la realidad del medio ambiente nos aproxImare-
mos a su valoración y, por ende, uso racional y conservación; debemos de
hacer nuestro un lema que diga, más o menos, lo siguiente: busquemos la aus-
teridad, con estoicismo vital. Pongamos nuestros puntos de mira, más en la
concepción del Cister que en la que posee la «sociedad opulenta».
e) Educar desde la enseñanza del medio ambiente
Cualquier desarrollo expositivo argumentativo necesita, cuando menos,
enmarcar las relaciones causa-efecto, con el fin de lograr, intentarlo, solucio-
nes a los diferentes problemas suscitados. Desde nuestro punto de vista, va-
ríos son los enfoques que podemos dar al tratamiento de estas cuestiones;
creemos, pese a todo, subrayar que donde mejor pueden percibirse las con-
secuencias de las actuaciones políticas, económicas, sociales..., científicas y
culturales —incluso cuando no se dan— es en los diferentes mecanísmos
puestos en práctica en eso que da en denominarse como ensenanza o apren-
dizaje. los cuales, combinados entre sí y con otros elementos formativos, diri-
gen a la persona hacia la Educación (dicho esto con mayúsculas).
La Educación Ambiental, dc esta manera, se nos plantea más como un
estilo de educación, dentro del proceso que conforma la educación de la per-
sona, que como otra cosa, si bien es indudable que según pasan los años —y
con ello avanza el alumno en el proceso de aprendizaje— las bases epistemo-
lógicas, aumentan en número y en calidad. Con la especialización universita-
ria, y decimos especialización ya que en la universidad es donde mejor puede
recíbirse la referida base epistemológica. enfocada desde diferentes formas
de estudiar y entender la realidad, referida al mundo en el que vivimos. Así,
Ibídem, opus <it. en cita 8.
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quien cumple diecisiete o dieciocho años y supera la conocida selectividad,
puede elegir entre un buen número de carreras que de una u otra forma estu-
dian el medio físico, humano. economico y regional, si bien tan sólo una, como
es el caso de la Geografía, les permite el tratar y conocer el medio desde todas
las perspectivas, desde un enfoque analítico y sintético, es decir, científico. En
este sentido, nos atreveriamos a decir que con un tratamiento más completo
que el de la Ecología, la Geografía permite el que nos aproximemos al medio o
al espacio desde una perspectiva integral. La Geografía, en tanto que ciencia
compleja ubicada en el lugar de encuentro entre las ciencias de la naturaleza y
las ciencias sociales presenta una enorme sensibilidad y capacidad de incorpo-
ración de preocupaciones por temáticas nuevas; es, por lo tanto, la que mejor
podría abordar los contenidos medioambientales, constatando que si algo les
caracteriza es su complejidad y amplitud, así como de las dificultades surgidas
en el tratamiento de los problemas derivados de su deterioro. Ahora bien, jun-
to a lo expuesto no debemos olvidarnos que muchos son los especialistas que
desde enfoques diferentes se acercan hasta el medio ambiente (v.gr.: el geólo-
go. el biólogo, el economista, el abogado...), lo cual puede coadyuvar el desa-
rrollo de estudios e investigaciones interdisciplinares.
Pensamos, de esta forma, que es a la universidad a la que compete la más
que importante responsabilidad dc formar e informar. Formar profesionales
que trabajaen e investiguen sobre el medio ambiente en general, y el de nues-
tro país en particular, a la par que sean capaces de divulgar sus descubrimien-
tos —si los hubiere— y sus conocimientos, conformando uno de los eslabones
fundamentales para que algún día pueda hablarse de los habitantes de nues-
tro país y de nustro planeta como de hombres cultivados (cultos) y educados
respecto a los demás y al propio medio ambiente, que no conservan, sino que
aman y veneran, queriendo, nuestro medio ambiente, más que por ser un
deber, por que lo conocen.
De esta manera, si mediante una humana educacion cuyo decurso y cuyo
fin sea el medio ambiente se contribuye al alumno, a las personas, a conocer-
se un poco mejor a sí mismo y al mundo (con sus pros y con sus problemas)
que lo rodea, ofreciéndole al mismo tiempo la posibilidad de encontrar una
mas armoniosa síntesis de valores e intereses, creemos que merece la pena
reflexionar y ensayar sobre estos temas.
3. A MODO DE CONCLUSIONES
Las reflexiones postreras nos llevan a las siguientes conclusiones:
1. En primer lugar, señalar que cada vez se valora más —positiva y nega-
tivamente— todo lo relacionado con el medio ambiente, visto éste en
su conjunto; es decir, como un recurso con todo tipo de implicaciones.
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2. En segundo lugar, ser conscientes de la necesidad que existe en el
contexto científico de una ciencia no siempre conocida y, por ende,
comprendida como es la Geografía; de ésta, de sus conceptos y de
sus métodos, pueden emanar interpretaciones y valoraciones de
notable interés, referidas al medio ambiente (los geógrafos desde
nuestras investigaciones, trabajos, estudios y, por qué no, reflexiones,
podemos ayudar a desentrañar las peculiares vinculaciones existen-
tes en el medio ambiente, tanto desde un punto de vista natural,
como desde el demográfico, económico, regional, etc.).
3. En tercer lugar, debemos remarcar la importancia y la necesidad de
estudios e investigaciones que valoren lo que bajo significantes tan
abstractos como medio ambiente vs desarrollo, o la degradación del
medio ambiente, pensamos permitirán al hombre conocer, desde
una perspectiva científica, los verdaderos problemas que sc concre-
tan en nuestro planeta.
4. En cuarto y último lugar, con la presunta valoración expositiva-argu-
mentativa también buscamos presentar la necesidad que los hombres
tenemos de preservar el medio ambiente; en este sentido, quizá, no
tengamos caminos tan importantes como el de la enseñanza, buscan-
do mediante los trabajos dentro y fuera de aula, el logro de una Edu-
cación integral.
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